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ERNST RÖHM 
 
Tan indiscutido como Rudolf Hess en los círculos de la comunidad de 
pensamiento nacionalsocialista de todo el mundo blanco, Ernst Röhm es 
igualmente controvertido. Y, sin embargo, el jefe del Estado Mayor de las SA es 
también una de las grandes personalidades dirigentes del nacionalsocialismo, por 
mucho que difiera en su tipo de Rudolf Hess. Pero es precisamente esto lo que 
demuestra lo enorme que es el abanico del liderazgo nacionalsocialista.  
 
 Como ningún otro, Ernst Röhm encarna la grandeza y la tragedia de las SA y, por 
tanto, de la soldadesca política en el nacionalsocialismo: el Jefe del Estado Mayor 
era el gran rebelde, el líder Landsknecht que rompió toda resistencia, un 
revolucionario por naturaleza, un luchador contra la burguesía burguesa, un 
soldado por pasión. 
 
Con una dedicación y un sacrificio sin límites, una fuerza de voluntad inagotable y 
una camaradería sin límites hacia sus hombres, se ganó el corazón de los rudos 
combatientes de las SA y forjó las SA en una herramienta revolucionaria del 
partido que obtuvo la victoria e hizo posible el Tercer Reich.  
 
En el Congreso del Partido del Reich de la Victoria, celebrado en otoño de 1933, 
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Ernst Röhm caminó codo con codo con Adolf Hitler para honrar a los caídos del 
movimiento: nunca antes ni después se había concedido a un camarada del partido 
tal prominencia y honor. Fue una expresión simbólica de la gratitud y el 
reconocimiento del Führer hacia su único amigo y su más duro y exitoso 
compañero de lucha.  
 
La alianza de lucha de estos dos hombres había comenzado muy pronto: en los 
salvajes días de 1919 en Múnich, el poderoso capitán del Reichswehr Röhm, que 
vigilaba en secreto los arsenales para un levantamiento nacional y trabajaba 
incansablemente para formar una fuerza militar revolucionaria para la "Marcha 
sobre Berlín", ya estaba promocionando al entonces todavía desconocido líder del 
pequeño NSDAP, se convirtió en camarada del partido y llevó a cada vez nuevos 
hombres a sus SA. Cuando Röhm finalmente tuvo éxito y las diversas fuerzas 
armadas revolucionarias se unieron para formar una "Deutscher Kampfbund" 
unificada, también la convenció para que se pusiera bajo la dirección política de 
Adolf Hitler. De este modo, Adolf Hitler, con el apoyo de Röhm, ya se había 
convertido en la figura clave del renacimiento nacional de Alemania en 1923 y lo 
seguiría siendo a partir de entonces. 
 
Ernst Röhm, el soldado apasionado que quería dar a la soldadesca el lugar que le 
correspondía en la comunidad nacional, que en el fondo sólo veía en el 
combatiente a un verdadero ser humano y en una tropa de soldados al instrumento 
de la revolución nacional, llegó sin embargo antes que nadie a la conclusión de 
que los soldados tenían que hacerse políticos y subordinarse a una dirección 
política, a un líder popular que pudiera llevar y convencer no sólo a los 
combatientes sino a todo el pueblo.  
 
 La ambición personal era ajena a Ernst Röhm, luchaba por su objetivo y por el 
hombre en el que había reconocido al elegido del destino: ¡el Führer Adolf Hitler! 
 
El levantamiento nacional del 9 de noviembre de 1923 fracasó - Ernst Röhm 
consiguió evitar una condena judicial a pesar de su implicación en los hechos y de 
su papel absolutamente decisivo en la preparación del intento de sublevación. 
Seguía protegido por el uniforme de oficial del Reichswehr en activo, que sabía 
demasiado sobre sus superiores y su vacilante lealtad al sistema y los secretos del 
Reichswehr. Así pudo seguir trabajando y después de 1923 se hizo con la 
dirección de las, ahora prohibidas, SA, y como cobertura legal creó una nueva y 
poderosa organización militar con el Frontbann. Con ello preparó otro intento de 
golpe de Estado, pero Adolf Hitler había sacado conclusiones diferentes -y 
correctas- del fallido levantamiento y se decidió por la lucha legal y política.  
 
 Leal al Führer y al partido, pero, por toda su personalidad, incapaz de reconocer 
la corrección de esta decisión, Ernst Röhm dimitió de la dirección de las SA y más 
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tarde asumió tareas de entrenamiento militar en el ejército boliviano. De este 
modo demostró su disciplina hacia la dirección del partido y la línea política 
general y se reveló como un auténtico líder nacionalsocialista. Conocía su 
responsabilidad, se dio cuenta de que otros estaban mejor preparados para este 
camino y no quiso obstaculizarlo. Renunció a todo lo que había construido 
políticamente y se retiró hasta que el partido volvió a necesitarle. 
 
A finales de 1930, tras el gran éxito electoral que convirtió al NSDAP en el 
segundo partido más fuerte e hizo que sus SA se engrosaran irresistiblemente, la 
dirección de las SA de la época se mostró incapaz de hacer frente a las necesidades 
de la nueva etapa de la lucha: las SA se sumieron en una profunda crisis justo 
cuando el partido se preparaba para luchar por el poder en serio y necesitaba más 
que nunca a este ejército de partidos políticos.  
 Adolf Hitler volvió a llamar a su viejo amigo y compañero de lucha, y Ernst 
Röhm acudió inmediatamente y sin dudarlo. Si antes lo había sacrificado todo 
políticamente por sentido de la responsabilidad y se había retirado para no 
estorbar, ¡ahora renunciaba a su segura existencia personal porque el partido le 
necesitaba de nuevo y el Führer le llamaba! Estos años decisivos hasta la toma del 
poder y más allá se han convertido en las glorias eternas de la historia de las SA y 
están inseparablemente ligados al nombre y a la personalidad del Jefe del Estado 
Mayor.  
 
 A finales del año 1933/34, el Führer lo reconoció en un discurso de 
agradecimiento y un mensaje de Año Nuevo que aparecieron en todos los 
periódicos alemanes y elogiaban los "imperecederos servicios" de Röhm a la 
revolución nacionalsocialista. Concluía con las palabras del Führer:  
 "Al final de este año de la Revolución Nacionalsocialista, me urge por tanto .... a 
aseguraros lo agradecido que estoy al destino por poder llamar amigos y 
compañeros de armas a hombres como vosotros. En cálida amistad y agradecido 
aprecio,  
Tu Adolf Hitler". 
 
Sólo siete meses después, por las intrigas de la reacción, el jefe del Estado Mayor 
fue derrocado y fusilado junto con los mejores y más leales dirigentes de las SA. 
He informado sobre estos acontecimientos y su evaluación dentro de nuestra 
comunidad del NEUE FRONT en varias ocasiones en otros lugares. Esto no 
corresponde aquí, ya que no arroja ninguna luz nueva sobre la personalidad de 
Ernst Röhm como líder, sino que lleva al tema de la oposición irreconciliable entre 
revolución y reacción, que siempre serán enemigos mortales - el jefe del Estado 
Mayor cayó víctima de esta enemistad mortal. También él fue una figura trágica, 
ya que cayó a manos de sus propios camaradas, en nombre del movimiento que 
difícilmente habría triunfado sin él y por orden del Führer, al que estaba 
profundamente unido como amigo y compañero de armas y con cuyo nombre en 
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los labios murió -caído por maquinaciones reaccionarias que se vieron demasiado 
tarde. 
 
Llegados a este punto, sólo cabe señalar una vez más, en resumen, que el Jefe del 
Estado Mayor tenía razón en última instancia con sus advertencias y sus ideas, y 
que el fracaso del Tercer Reich estaba causalmente relacionado con la tragedia del 
30 de junio de 1934.  
 
 También hay que señalar una vez más que Ernst Röhm nunca planeó un golpe de 
Estado contra el Führer - el "golpe de Röhm" fue un golpe CONTRA Ernst Röhm 
y la revolución nacionalsocialista, que colocó al Führer en demasiados ámbitos en 
dependencia de aquellas fuerzas reaccionarias de la administración, la economía y, 
sobre todo, el Reichswehr, que derribaron el primer Estado popular 
nacionalsocialista de la historia mediante la traición. 
 
Nuestro irrevocable y apasionado compromiso con este gran luchador y rebelde, 
este líder nacionalsocialista que fue EL Jefe del Estado Mayor de las SA, puede 
seguir siendo controvertido entre filisteos y sabelotodos; ¡para nosotros es la más 
dura declaración de lucha contra la reacción y, por tanto, un juramento para 
completar la Segunda Revolución! Nuestra comunidad del NUEVO FRENTE ha 
declarado el aniversario de la muerte del rehabilitado jefe del Estado Mayor -el 30 
de junio- como día de lucha contra la reacción. 
 
 

DR. JOSEF GÖBBELS 
 
El Dr. Goebbels, Jefe de Propaganda del NSDAP, Ministro de Ilustración Popular 
y Propaganda del Reich y último Canciller del Reich alemán, es el tercero de esos 
líderes históricos del nacionalsocialismo a los que veneramos especialmente; de 
nuevo, un personaje completamente distinto de los camaradas del partido Heß y 
Röhm, pero de nuevo una personalidad de líder nacionalsocialista modélica y 
ejemplar:  
 
 Junto al adjunto del Führer, el líder político que se sacrifica al servicio del deber y 
de la tarea, el apasionado trabajador del partido, y junto al jefe del Estado Mayor, 
el vital soldado-líder político que rompe toda resistencia, rebelde contra una 
normalidad asfixiante y revolucionario consciente contra el mundo minus, viene el 
brillante orador y propagandista que ha sido llamado el único comandante alemán 
invicto de la Segunda Guerra Mundial. 
 
El Dr. Goebbels era responsable de la moral del Frente Interior, de despertar, 
fortalecer y mantener la voluntad de perseverar, el sentido del deber y la relación 
de confianza con el liderazgo del pueblo alemán - y cumplió esta tarea con genio, 
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una fuerza de voluntad inagotable, imaginación y un trabajo incansable y 
abnegado y una constante disposición para la acción. El frente interno, sin 
embargo, permaneció al lado del Führer, no sólo en los momentos emotivos de las 
grandes victorias, no sólo en los angustiosos meses en los que la balanza del 
destino se tambaleaba, sino hasta los últimos días del Reich moribundo: el pueblo 
trabajó, luchó, se sacrificó y murió confiando en el liderazgo y sabiendo lo fatídico 
de la lucha que decidiría el futuro de Alemania durante mucho tiempo. Esto es, 
ante todo, mérito del Dr. Goebbels. 
 
Su lealtad inquebrantable y su influencia propagandística en el futuro, a las que se 
dirigieron sus últimos pensamientos y su muerte sacrificial sin precedentes junto a 
su familia y sus hijos, ya han sido relatadas aquí en una sección anterior. 
 
Rudolf Hess, cuyas palabras de clausura ante el Tribunal de la Victoria de 
Núremberg, que fue su última aparición pública antes de ser enterrado vivo, 
culminaron con la orgullosa frase: "¡No me arrepiento de nada!" - Ernst Röhm, 
que murió con las palabras "¡Mein Führer!" en los labios - Dr. Goebbels, que en 
su último gran discurso radiofónico en el cumpleaños del Führer, en 1945, profesó 
su fe en Adolf Hitler y tuvo su propia muerte sacrificial pocas horas después de él, 
en la que le siguieron su mujer y sus hijos: todos ellos son verdaderos modelos de 
liderazgo nacionalsocialista, vivieron y murieron llenos de lealtad y voluntad de 
sacrificio hasta la muerte, como exige el programa del partido NSDAP, en cuya 
frase final los líderes del partido se comprometen al cumplimiento de su tarea, a 
riesgo de sus vidas. 
 
A ninguno de ellos le preocupó el poder personal, ninguno abusó de él con fines 
personales, ninguno perdió el contacto con el pueblo y sus seguidores: todos 
siguieron siendo camaradas y compañeros del pueblo. Todos ellos son figuras 
trágicas de un enorme levantamiento contra el mundo minúsculo, que fracasó al 
primer intento, y cuyo poder como modelo para las generaciones futuras se 
demuestra más claramente en su consecuencia final y total, en el sacrificio de sus 
propias vidas.  
 
 Pero el Dr. Goebbels no sólo es un modelo en la muerte, sino que también lo es 
como líder nacionalsocialista durante el primer periodo de lucha y los años en el 
poder. 
 
El Dr. Goebbels ingresó en el NSDAP a mediados de la década de 1920 y fue 
ascendiendo en el partido con tenacidad: desde secretario menor e incansable 
portavoz de asambleas en los distritos de Alemania Occidental, hasta el cargo de 
Gauleiter de la capital del Reich, que se tomó muy en serio y conservó hasta su 
muerte -como conquistador de Berlín, ganando la capital roja del Reich para el 
nacionalsocialismo-, hasta Jefe de Propaganda del Reich, Ministro del Reich y, 



6 

finalmente, Canciller en la caída, fue el curso de su destino. El trabajo duro e 
incansable hizo posible este ascenso del estudiante anónimo y académico sin 
dinero a maestro de la propaganda, al igual que su genio y su fino y profundo 
sentido artístico de las corrientes del alma nacional alemana y de la opinión 
pública.  
 
 La propaganda era para él arte y ciencia, y en ambos aspectos la dominaba desde 
la base. Perteneció al ala radical y social-revolucionaria del partido y siguió siendo 
durante toda su vida el revolucionario antiburgués implacable que sufrió 
profundamente los compromisos con la reacción contraídos por el Tercer Reich 
después de 1934; sin embargo, nunca vaciló en su lealtad al Führer y a la línea 
prescrita del partido. 
 
Mientras que el Führer, cada vez más durante la guerra, se enterraba en problemas 
militares, apenas hablaba en público y sólo raramente se ocupaba de cuestiones de 
dirección del Estado y del partido, el Dr. Goebbels, no por ambición personal sino 
por un sentido de la responsabilidad nacido del conocimiento de sus propias 
capacidades y de una lealtad incondicional, intentó llenar este vacío. Pensó que era 
necesario que durante el tiempo que durara la guerra, si el líder tenía que controlar 
él mismo la conducción de la guerra, debía confiar a otro las riendas prácticas del 
gobierno; ¡y creía, con razón, que él era el hombre más adecuado para ello! 
Cuanto peor se volvía la situación, mayor era el sentido de la responsabilidad del 
pequeño doctor, que estaba en todas partes sobre el terreno y asumía todas las 
tareas que nadie más quería hacer -fue él quien se enfrentó al pueblo hasta el final, 
fue a las ciudades bombardeadas y habló con las amargadas víctimas de las 
bombas, despertándoles un nuevo entusiasmo-, asumió la responsabilidad de la 
defensa aérea civil, se le otorgaron poderes casi ilimitados después del 20 de julio 
de 1944, y fue el primero al que se le dio el cargo. julio de 1944 con poderes casi 
ilimitados como comisario para el esfuerzo de guerra total y finalmente -
demasiado tarde- nombrado Canciller del Reich del gobierno sucesor en el 
testamento del Führer. 
 
Pero todos los poderes para él eran demasiado escasos y llegaron demasiado tarde. 
El Dr. Goebbels luchó con todas sus fuerzas contra la caída, pero su poder no era 
suficiente: no aspiraba al cargo de Ministro de Asuntos Exteriores, ni siquiera al de 
Canciller, para situarse en primer plano, sino porque creía que aún podía cambiar 
el curso del destino. Pero no tuvo ocasión de intentarlo. Mientras el Reich tuvo 
aún el poder de forjar su propio destino, en todo o en parte, el Dr. Goebbeis siguió 
siendo el portavoz de la línea del partido y de la política del gobierno, sin poder 
ejecutivo propio fuera de la propaganda - y cuando fue adquiriendo cada vez más 
plenos poderes, ya era demasiado tarde para una política independiente.  
 
El revolucionario que se convirtió en Canciller del Reich en su caída, en las pocas 
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horas de su reinado, invocando una próxima Europa radical socialista y unida bajo 
dirección conjunta germano-rusa, ofreció a Stalin un armisticio unilateral y una 
inversión de alianzas, pero era demasiado tarde - era un gesto final de esa política 
que este gran revolucionario había creído correcta durante mucho tiempo, pero el 
Reich estaba abatido, no podía ofrecer nada más al "Vozd" ruso ("Führer", como 
Stalin prefería ser llamado). Tras unas horas de espera y una tregua temporal en 
Berlín, llegó de Moscú el rechazo de la oferta alemana y la exigencia de una 
rendición incondicional. El último Canciller del Reich fue a la muerte -seguido 
voluntariamente por su familia: su esposa declaró por sí misma y en nombre de 
sus hijos que una vida en una Alemania subyugada de posguerra sin el Führer y la 
moneda nacionalsocialista del Estado era insoportable, carente de sentido y de 
valor. 
 
¡Y así es como llegó a ser! Lo único que puede dar valor y sentido a la vida en el 
minus mundo actual de la sociedad de la RFA es la lucha incansable y el 
compromiso personal total contra el sistema y el mundo de los vencedores, ¡para 
lo cual el ejemplo, la vida y la actitud del Dr. Goebbels, el pequeño médico de 
corazón intrépido, nos da la fuerza! 
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